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LOS HECHIZOS DE BROOKLYN





  Brittany Geragotelis




  Brooklyn se siente invisible a sus casi dieciséis años. Lo que querría es ser guapa, popular y el objeto de adoración de un chico mono. Afortunadamente para ella, está a punto de cumplir la mayoría de edad para las brujas, así que solo unos cuantos hechizos más la separan de sus sueños.




  El día de su cumpleaños, los conservadores padres de Brooklyn finalmente le otorgan el uso total de sus poderes, lo que implica que es capaz de hacer hechizos de amor. Brooklyn empezará por usar sus poderes para renovarse completamente, hacer nuevos amigos y llamar la atención del chico que le gusta, Asher. Pero si sigue así, la van a descubrir y le va a suceder lo mismo que a sus antepasados, las famosas brujas de Salem: la acusarán públicamente, la avergonzarán y encima acabará por perder a Asher. ¿Podrá sacarle partido a sus poderes o se quedará sin suerte y sin amor? Cuidado con lo que deseas…




  Cuidado con esta nueva entrega de la serie Cosas de Brujas… ¡su magia es contagiosa!




  ACERCA DE LA AUTORA




  Brittany Geragotelis iba para gimnasta olímpica en su adolescencia y siempre soñó con ver su nombre impreso en la portada de un libro. El sueño empezó a hacerse realidad cuando se convirtió en la editora de la revista American Cheerleader, donde tuvo la oportunidad de entrevistar a Dakota Fanning, Miley Cyrus y Jamie Foxx, así como de reseñar algunas novelas. También escribe en el blog Brittany the Book Slayer (www.thebookslayer.com) y produce y protagoniza vídeos para su canal de YouTube (www.youtube.com/thebookslayer). Cosas de brujas, su primera novela, tuvo más de quince millones de lectores on-line. En la actualidad vive en Nueva York con su novio y dos gatos, Murray y Cohen.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Una lectura hechizante que explora lo que significa ser un adolescente con un poco de magia a su favor.»




  GOODREADS




  «Cultura pop y de valores cotidianos se combinan en un relato donde la protagonista lucha contra su baja autoestima.»




  SCHOOL LIBRARY JOURNAL




  A todos los soñadores que se niegan a rendirse:


  podemos alcanzar lo imposible.




  




  
Capítulo 1





  Ser invisible es un asco.




  Ya sé que si pudierais elegir un súperpoder os decantaríais por la invisibilidad sin pensároslo dos veces, pero la novedad de ser invisible desaparece bastante rápido. Creedme, os lo digo por experiencia. He sido invisible durante los últimos quince años de mi vida.




  No me refiero a físicamente invisible, desde luego. Eso habría sido muy distinto, aunque estoy convencida de que también existe un hechizo para eso. Pero no, mi habilidad de pasar desapercibida es más bien una maldición social. A decir verdad, soy del montón, así que no encajo entre los nerds ni entre los populares, cosa que a veces puede ser más exasperante de lo que podáis imaginar. Porque no encajo en ningún grupo. Pero esta noche pondré punto y final a mi no-vida social y todo cambiará.




  —¡Uuuf! —exclamé. El tipo que había chocado conmigo en el pasillo a punto estuvo de arrancarme el brazo. Jugaba en el equipo de fútbol americano del instituto—. ¡Eh!




  Brad Pinkerton, que había marcado más de la mitad de los puntos del equipo en el partido de la semana anterior, me lanzó una mirada curiosa y después se dio media vuelta y siguió su camino. Me quedé de piedra al darme cuenta de que no se había molestado ni en mirarme a los ojos, tan solo había echado un vistazo hacia atrás, hacia la nada. Lo más probable era que se olvidara de nuestro topetazo un segundo después de que ocurriera; en su radar, yo ni tan siquiera era un punto parpadeante.




  Era de esperar.




  Me masajeé el hombro y me quedé pensando por qué los jugadores de fútbol llevaban esa gigantesca carcasa. Me saldría un horrible moretón por culpa de ese leñazo.




  Genial.




  Feliz cumpleaños, Brooklyn.




  Retrocedí varios pasos para escuchar el alegre parloteo que provenía de la cafetería. La mezcla de conversaciones y carcajadas me aceleró el pulso, y no pude resistir la tentación de acercarme un poco más al centro neurálgico del instituto. Me quedé en el umbral y me asomé para contemplar el espectáculo.




  Ahí estaban todos mis compañeros. Se lo pasaban divinamente junto a sus amigos mientras disfrutaban del almuerzo y se ponían al día de los últimos cotilleos. Cada mesa reunía a un estereotipo diferente. Estaban los atletas, los alternativos, el grupo de teatro, la cuadrilla de frikis, los metrosexuales, los pringaos… Cada pandilla estaba representada, y todo el mundo encajaba en alguna mesa. Aunque había un grupito en especial que destacaba sobre los demás.




  La Élite.




  El nombre bastaba para desear formar parte del grupo. Eran los reyes del mambo, los que establecían el statu quo y decidían quién era popular y quién era un marginado social. Todo el alumnado veneraba y temía a la Élite. Era un secreto a voces que sus miembros eran tan atractivos como peligrosos. Conseguían todo lo que se proponían, aunque eso implicara saltarse alguna regla. Nadie se atrevía a asegurar nada, desde luego, pero circulaban tantos rumores sobre sus chantajes, engaños y hurtos que era imposible pensar que era todo inventado.




  Por lo visto sus supuestos problemas con la autoridad les hacían aún más atractivos, ya que todo el instituto les tenía en un pedestal. Literalmente. Su mesa estaba situada al fondo de la cafetería, sobre una zona un poco más elevada que el resto. Lo más probable es que fuera un antiguo escenario improvisado, pero ahora se había convertido en la tarima de la crème de la crème. Podría decirse que la Élite era como la realeza adolescente y, al igual que Kate y Guillermo, contaban con un séquito muy fiel.




  Estudié a los dos líderes del grupo, Gigi y Camden. Formaban la pareja de oro del instituto de Clearview. Los dos eran estudiantes de último curso y absurdamente guapos; sin olvidar que pertenecían a dos de las familias más ricas y poderosas de la ciudad. Parecían dos gotas de agua. A decir verdad, lo suyo rozaba el narcisismo. Daba la impresión de que hubieran buscado una versión de sí mismos en el sexo opuesto. Cabellera rubia, ojazos azules, cuerpos de ensueño… Si no se pasaran todo el día besándose, cualquiera creería que estaban emparentados.




  La Reina G representaba su papel a las mil maravillas. Presumía de una actitud altiva y caminaba con la cabeza bien alta, lo que hacía que pareciera que medía tres metros. Pero no solo eso: con su ademán daba la sensación de que siempre te estuviera vigilando. No había día que descuidara su vestuario y lucía un cabello perfecto. Iba impecable. Cuando sonreía, uno no sabía si de veras estaba feliz o si estaba tramando algún plan maquiavélico. Como presidenta del grupo de debate, Gigi era capaz de rebatir cualquier cosa, y creedme, no os gustaría estar al otro lado de la discusión.




  Y por supuesto, toda reina tiene un rey, y Camden lo era. Era delegado del consejo estudiantil, jugaba en el equipo de lacrosse del instituto y, al parecer, quería estudiar ciencias políticas. O seguiría los pasos de su padre y acabaría dirigiendo su propia empresa o algo así. Y el hecho de que pareciera sacado de un catálogo de Abercrombie & Fitch no dañaba su imagen precisamente.




  Les seguía observando cuando Camden se inclinó y besó a Gigi en la mejilla, lo que provocó un colectivo «Ouuuuuu» en el comedor.




  Pero ese momento mágico fue interrumpido de inmediato por los dos tipos que acompañaban a Camden: Rhodes y Wheatley. Intercambiaron un comentario en voz baja y soltaron una sonora carcajada. Wheatley jugaba en el equipo de fútbol, pero fue expulsado porque se ponía violento en los partidos. Las malas lenguas decían que provocaba, de media, dos contusiones cerebrales en el equipo rival por partido. Era el típico matón de metro noventa y puro músculo, así que apenas ningún estudiante osaba acercarse a él, o a la Élite. Si alguien lo hacía, Wheatley se encargaba de interceptarlo.




  Rhodes y él eran inseparables, pero también dos polos opuestos. Si bien Wheatley era agresivo, Rhodes era tranquilo y sosegado. Sin duda, era el cerebrito del grupo. Gozaba de una estupenda memoria fotográfica y era capaz de recordar toda información que alguna vez había oído o leído. Algunos lo llamaban «el ordenador con patas», porque sabía de todo. Las habladurías aseguraban que Harvard le había echado ya el ojo desde el primer año de instituto; si alguna vez hubierais tenido la oportunidad de verle en acción, sabríais por qué. Quizá por eso formaba parte del grupo, porque podía hackear cualquier sistema informático en un periquete. Y por si todo eso fuera poco, el chaval también era guapo e ingenioso.




  Deslicé la mirada hacia la otra chica del grupo: Eliza. Me costaba no envidiarla. Su padre era una verdadera estrella de cine, Kyle Rivers. Sí, es verdad que últimamente trabajaba más detrás de la cámara, pero por el amor de Dios, tenía su propia estrella en el Paseo de la Fama. Como hija única de Kyle Rivers, Eliza era la típica niña rica. Siempre llevaba el último modelito de Louis Vuitton y cambiaba de coche deportivo cada año. Suplía lo que le faltaba de cerebro con interpretación dramática. Era evidente que la muchacha era hija de su padre, ya que podía echarse a llorar de buenas a primeras, lo que impedía que ninguno de los estudiantes se fiara de cualquier emoción que mostrara.




  Los cinco dominaban el instituto. Recibían un trato preferente porque habían conseguido convencernos de que eran mejores que los demás. Y, por supuesto, nadie se atrevía a desafiarles el trono. Seamos honestos, ¿quién querría hacerlo? Eran guapos, populares y poderosos. Eran la Élite.




  Habría dado lo que fuera por formar parte de ese grupo.




  Suspiré y me dirigí hacia la máquina expendedora para sacar mi refresco favorito: un Monkey Business. Una combinación de plátano, chocolate, crema de cacahuete y yogur helado. Era lo menos saludable del mundo, y la personificación de la exquisitez. Era la medicina diaria que yo misma me había recetado para soportar un día más en ese instituto. Además, no me preocupaba por la línea porque no tenía a nadie a quien impresionar.




  Ya había pasado por eso.




  Durante las dos primeras semanas de mi primer año aquí, tuve la equivocada impresión de que iba a hacer borrón y cuenta nueva y a empezar de cero. No recuerdo el colegio como una buena época; allí solo llegué a hacer una amiga, Kai, una estudiante de intercambio que apenas hablaba inglés. Si tengo que ser sincera, en lugar de buenas amigas éramos dos ermitañas que preferíamos pasar el tiempo solas pero juntas. De modo que cuando regresó a Europa volví a quedarme más sola que la una.




  Esperaba que matricularme en ese instituto, donde solo una cuarta parte de los alumnos podía conocerme de antes, sería mi oportunidad perfecta para reinventarme. De hecho, durante las primeras semanas me esforcé por vestirme como las demás chicas de mi clase, por peinarme como las modelos que salen en la revista Seventeen y por imitar una actitud con la que creía que iba a ganar una pandilla de amigas.




  Pero nadie se percató del cambio que había dado, y me quedé con las mismas amigas que tenía antes. Fue entonces cuando aprendí una de las lecciones más importantes de mi vida.




  La popularidad no se decide por voluntad propia. Alguien opina que la mereces, y te la concede sin más. O eres popular o no lo eres. Y los mandamases habían decidido que yo no lo era.




  Después de eso, me rendí y dejé de intentarlo. ¿Qué sentido tenía si las cosas no iban a cambiar?




  La alternativa no fue mejor idea. Otras aspirantes trataron de colarse en los círculos más populares del instituto. Era como ver un tren a punto de descarrilar. Se esforzaban al máximo, e incluso se ofrecían a acatar las órdenes de las chicas más cool con la esperanza de ganarse un sitio. Se degradaban constantemente y, mientras, las otras las trataban como esclavas y se reían a sus espaldas.




  Así que, en cierto modo, supongo que había un destino más embarazoso que el de ser invisible.




  Recogí el batido, di un gran sorbo de Monkey Business y atravesé la cafetería. No pude evitar mirar de reojo a la Élite. Eliza estaba cortando una manzana en trocitos diminutos y Gigi se estaba bebiendo una Coca-Cola Light con pajita. Seguro que ninguna de ellas se había tomado un batido en su vida.




  ¿No es deprimente?




  Me quedé embobada mirando a la Élite, y seguí avanzando sin mirar dónde pisaba. Me resbalé y caí de bruces. En cualquier película, una situación tan embarazosa como esta hubiera ocurrido a cámara lenta, pero en mi caso todo sucedió a la velocidad de la luz. Solté el Monkey Business en un intento desesperado de agarrarme a algo y evitar lo inevitable, pero justo cuando impacté contra el suelo, el batido explotó. Me bañó de pies a cabeza. Fue como un tsunami de chocolate. Y sin supervivientes.




  Tumbada sobre un charco de linóleo, procuré incorporarme. Todo el mundo se estaba desternillando de la risa. Tenía los ojos cerrados, pero sabía que me estarían señalando con el dedo o, lo que era peor, enfocándome con el teléfono móvil para capturar el momento y colgarlo en alguna red social.




  —Madre mía, ¿quién es esa? —preguntó alguien en voz alta.




  —No sabría decirte… —respondió otra voz.




  —Menuda idiota.




  Cada vez oía más comentarios a mi alrededor. Quería que la tierra me tragara y desaparecer de allí. En ese momento habría agradecido ser invisible.




  Me apoyé sobre las rodillas y me froté los ojos. Todavía me goteaba Monkey Business de las pestañas. Y comprobé lo que me había temido: todo el mundo me observaba, algunos horrorizados, otros divertidos.




  Tenía que salir de allí.




  Dejé los restos del batido desparramados por el suelo de la cafetería y salí corriendo, entre aplausos y abucheos.




  No quería toparme con ningún profesor, así que fui como una loca de un lado para otro hasta llegar a mi remanso de paz. En menos de un minuto, me planté en el despacho de la orientadora estudiantil y entré sin tan siquiera llamar a la puerta. Arrojé la mochila sobre una silla y me senté sobre otra.




  —Oh. Dios. Mío —articuló la señorita Zia. Nada más verme alcanzó la caja de pañuelos que tenía sobre el escritorio y me entregó unos cuantos.




  —Gracias —murmuré a regañadientes. Tenía chocolate por todas partes. En el pelo, en los oídos, en la camisa… Me pasaría el resto del día tratando de limpiar todas las manchas. Empecé por la cara. Me quité ese líquido negro lo mejor que pude y la miré con tristeza.




  —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó la señorita Z., y me ofreció más pañuelos. Los dejé embadurnados de chocolate en una esquina del escritorio.




  —Yo —respondí—. Me lo he hecho yo. Otra obra de mi torpeza.




  Me miró con compasión.




  —Oh, Brooklyn. ¿Qué ha pasado?




  —No miraba por dónde iba y tropecé con algo. Quizá con una silla, o con mi propio pie, vete a saber. Dios sabe que suele ocurrirme muy a menudo. —Otra de las virtudes por las que estaba condenada socialmente.




  La señorita Zia se inclinó sobre el escritorio y me quitó un trocito de plátano de la mejilla.




  —¿Y esto es…?




  —Monkey Business.




  —Oh.




  Al final, optó por darme la caja entera de pañuelos.




  —Parece que estás teniendo un día difícil —dijo tras acomodarse de nuevo en la silla.




  —¿Y cuándo no lo es? —gruñí.




  Me quité sin reparos la camisa impregnada de batido porque llevaba una camiseta de tirantes debajo que, por milagro divino, no se había mojado. Rebusqué entre la mochila la camiseta de emergencia que siempre llevaba conmigo y me la puse. Lo creáis o no, suelo mancharme con más frecuencia de lo que me gustaría admitir. Utilicé la camisa sucia para limpiar los restos de batido que se me habían quedado pegados en el cabello y después lo retorcí en un nudo zarrapastroso.




  —Entonces, he de suponer que esto solo es la punta del iceberg, ¿no? —preguntó la señorita Zia.




  Sacó un tupperware y no me equivoqué al adivinar que estaría repleto de algún tipo de ensalada elaborada y saludable. Nunca la había visto comer otra cosa que no fuera ensalada. A veces le echaba nueces y frutos secos, y otras la acompañaba de verduritas. Pero siempre llevaba una ensalada. Eché una ojeada a mi almuerzo, que consistía en un bocadillo de mantequilla de cacahuete y gelatina y una bolsa de patatas. No podía decirse que era la comida de los campeones, pero la señorita Zia nunca juzgaba a los alumnos, por eso yo siempre almorzaba en su despacho. Por eso y porque era la única amiga que tenía en el instituto de Clearview. Sí, ya sé que es muy triste tener a una profesora como amiga, pero permitidme que os diga que la señorita Zia era muy simpática y agradable. A diferencia de mis compañeros, ella me entendía.




  Era como la hermana mayor que nunca tuve.




  —Brad Pinkerton ha estado a punto de arrollarme en mitad del pasillo, y ni siquiera se ha inmutado. Te lo juro, es como si fuera…




  —No eres invisible, Brooklyn —terció la señorita Zia.




  —¿Cómo estás tan segura?




  —Porque… ejem… puedo verte.




  —Ya. ¿Y qué te hace pensar que no posees un súperpoder que te permite ver a personas invisibles como yo? O quizá soy un espíritu, y tú puedes ver fantasmas. Juraría que este lugar está lleno, porque no veo más que gente muriéndose de aburrimiento todos los días —bromeé.




  —Ja, ja —dijo la señorita Zia en tono sarcástico. Dejó la ensalada sobre el escritorio y prosiguió—: Mira, ya hemos hablado de esto. El instituto no es la vida real. Las chicas populares y todo lo que parece tan importante dejarán de serlo cuando salgas de aquí. Sé que piensas que tu vida sería mejor si tuvieras otros amigos…




  —Si tuviera algún amigo.




  —Pero cuando te gradúes y salgas al mundo real, nada de eso importará. Ya te expliqué mi experiencia —dijo en voz baja—. Por favor, confía en mí. La popularidad está sobrevalorada, y nadie se interesará por quién eras en el instituto. Mañana a estas horas todo el mundo se habrá olvidado de tu percance con el batido.




  Qué fácil decirlo. No tenía la menor idea del infierno por el que estaba pasando.




  La señorita Zia pinchó un exquisito bocado verde. Sin mediar palabra, desenvolví el bocadillo. Sabía que había tocado un tema muy personal para ella, puesto que lo había vivido en sus propias carnes, si bien ella se había alzado con la corona a la más popular de su clase, y puede que también de todo el instituto. Con una hermosa cabellera azabache y una silueta envidiable, Katerina Zia llamaba la atención allá donde iba. Fue nombrada reina del baile, al que asistió con su novio de entonces, un chico guapo y atlético. Imponía la moda y, por qué no decirlo, dirigía el instituto.




  Y después se graduó.




  Al llegar a la universidad, se percató de que a nadie le importaba quién era Katerina Zia, que no podía seguir viviendo entre algodones a costa de su belleza física. Sus compañeros ignoraban por completo la jerarquía social, en cuyo peldaño más alto se había asentado Katerina. Así que tras un primer año de transición muy duro, decidió estudiar educación y psicología para trabajar como orientadora estudiantil. Con el apodo de señorita Zia, había aprendido a ver el instituto con otros ojos.




  Y estaba empeñada en que yo hiciera lo mismo.




  A veces se tomaba lo de ser la hermana mayor demasiado en serio, lo cual me irritaba sobremanera. Pero en el fondo sabía que solo quería ayudarme. ¿Y sobre qué solíamos discutir? Sobre mi situación en el instituto. Ella había gozado de la vida que yo tanto ansiaba, y eso le hacía creer que hablaba con conocimiento de causa.




  Lo único que pedía era la oportunidad de ser popular.




  —Para mí es importante —murmuré—. Y tú deberías entenderme mejor que nadie.




  La señorita Zia enmudeció, y mi comentario se quedó suspendido en el aire. A las dos nos acechaban nuestros yoes adolescentes; a ella una vieja gloria y a mí un quiero y no puedo. Bien pensado era una situación trágicamente poética.




  La miré de reojo y una vez más me quedé maravillada de lo hermosa que era. Debía de rondar los veintimuchos, pero lucía un aspecto tan juvenil que cualquiera podría confundirla con una universitaria, con tez de porcelana y unas cejas espesas, como las que llevan ahora las modelos de pasarela. La expresión «una morena de infarto» se quedaba corta, y me preguntaba si era consciente de lo preciosa que era.




  Aunque citar a la Bella y la Bestia podría tildarse de exagerado, sabía que mi aspecto se veía mediocre a su lado. El pelo me caía sobre los hombros sin pena ni gloria, y era de un castaño aburrido que ni brillaba bajo la luz del sol ni resaltaba mi color de piel. Tenía los pómulos demasiado marcados, lo cual no era en absoluto favorecedor, y la piel áspera gracias a un caso leve de keratosis pilaris, una graciosa enfermedad dermatológica que me impedía presumir de una tez suave y tersa como la de una modelo. Pese a estar delgada, parecía una marimacho. Anhelaba las curvas de mis compañeras. Conclusión: no me consideraba fea, pero tampoco guapa.




  —En fin, ojalá consigas todo lo que deseas —dijo la señorita Zia de corazón. De repente, buscó algo bajo su escritorio—. Y para que tus deseos se cumplan, y tratar de arreglar lo que debería haber sido un gran día, tengo algo para ti.




  Tras revolver un poco más, sacó un cupcake con una velita clavada.




  —Señorita Z… ¡no tenías por qué hacerlo! —grité. Me alegré de que no hubiera nadie husmeando por allí que pudiera atestiguar lo emocionada que estaba por un pastelito.




  —Feliz cumpleaños, Brooklyn —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. Soplé la vela y contemplé el humo enroscándose hacia el techo, dibujando extraños diseños hasta desaparecer. La señorita Zia sacó un cuchillo de plástico y partió el cupcake por la mitad. Esperó a que escogiera, opté por el trozo que tenía más cerca y me comí la mitad de un bocado. Era un cupcake de chocolate con relleno de crema de cacahuete y glaseado de mantequilla. Casi me desmayo de placer. Me chupé los dedos para no desperdiciar ni una miga.




  Con una delicadeza exquisita, la señorita Zia cogió un trocito de su mitad y se lo llevó a la boca. ¿Cómo conseguía que todo pareciera tan fácil y espontáneo? Apunté una nota mental: «procura comer con la misma elegancia que ella».




  —Y bien, ¿tienes algún plan para hoy? —preguntó cambiando de tema—. ¿Vas a celebrar una fiesta o piensas ir a dar una vuelta ahora que tienes carnet de conducir?




  —No voy a hacer nada especial —respondí, en un intento de restar importancia al tema.




  Mis padres se habían ofrecido a prepararme un fiestón para la ocasión, pero eso significaba que tenía que invitar a gente. Y cuando vieran que nadie asistía a mi fiesta no tardarían en descubrir que no tenía amigos, y esa era una conversación que me negaba a mantener. Así que les dije que prefería pasar la noche con ellos. No les extrañó, ya que sabían que no podían darme su regalo de cumpleaños si estábamos rodeados de gente.




  —¿Crees que tienes un juego de llaves esperándote? —preguntó la señorita Zia sonando como una adolescente enloquecida—. Ostras, cuando mis padres me regalaron el coche fue amor a primera vista.




  No pude evitar echarme a reír al ver esa expresión tan soñadora.




  —Quizá me dejen coger el viejo Ford para dar un par de vueltas a la manzana —aventuré.




  —Créeme, Brooklyn. Podrás disfrutar de una libertad sin límites —añadió—. Te va a cambiar la vida.




  Asentí, porque llevaba razón. Mi vida estaba a punto de cambiar… pero no por las razones que la señorita Zia creía.




  La verdad era que provenía de una familia de brujas y hasta entonces no me habían permitido utilizar mis poderes. Mis padres me habían prometido que el día en que cumpliera los dieciséis podría disfrutar de mis habilidades. Llevaba meses rastreando varios foros de brujas y había averiguado que la mayoría de niños propensos a la magia aprendía a lanzar hechizos tras dar los primeros pasos. Sin embargo, mis padres fueron más que estrictos con ese tema. Decidieron privarme de mis poderes hasta que me consideraran lo bastante madura como para hacer un uso seguro de la magia. En mi opinión, la palabra magia era sinónimo de libertad y mis padres no estaban listos para dejarme marchar. Lo más probable era que aún no lo estuvieran, pero me habían dado su palabra de que esa noche me entregarían mi herencia. Después de tantos años deseando utilizar la magia, estaba ansiosa por probar mis poderes.




  Y ya sabía cuál sería mi primer hechizo.




  —Creo que tienes razón, señorita Z. —dije—. Tengo la corazonada de que las cosas van a cambiar mucho por aquí.




  
Capítulo 2





  —Cumpleaños feliz. Cumpleaños feliz. Te deseamos Brooklyyyn —una pausa con efecto dramático—… ¡Cumpleaños feliz!




  A pesar de haberles repetido hasta la saciedad que ya tenía dieciséis años y que era demasiado mayor para ese tipo de tradiciones infantiles, mis padres insistieron en cantarme la canción. Al acabar, ninguno pudo aguantar la risa. Lo cierto es que cantaban fatal. Me miraron, esperando ávidamente lo que estaba por venir. Por segunda vez ese día, soplé las velas y pedí el deseo de siempre: una vida diferente.




  —Espectacularrr, sencillamente espectacularrr —felicitó mi madre, que no dejaba de aplaudir, cuando apagué las dieciséis velas. Mamá consumía mucha televisión británica, tengo la sensación de que le hubiera gustado vivir allí. Según ella, el acento inglés era más sofisticado y, de vez en cuando, se ponía a hablar como los personajes de sus programas favoritos. A papá y a mí nos fastidiaba bastante, pero al final acabamos por acostumbrarnos.




  —Apuesto a que adivino el deseo que has pedido —retó mi padre mientras meneaba el dedo como si estuviera riñendo a una niña traviesa. Siempre hacía eso. En cierto modo, se negaba a aceptar que había dejado de ser una cría y me trataba como si tuviera cinco años. Le habría encantado tener otro hijo, pero mamá aseguró que después de treinta y seis horas de dolor intenso ya había tenido más que suficiente. Así que le dijo que si quería más niños, tendría que parirlos él.




  —Comamos un poco de pastel —propuso mi madre. Sacó el pastel de vainilla con glaseado de vainilla. Me había cansado de pedirles algo distinto para mi cumpleaños, como un pastel relleno de mermelada de frambuesa o dulce de leche, pero ellos hacían oídos sordos. Se justificaban diciendo que no querían guarrerías en el pastel.




  Y eso resumía bastante bien cómo era mi familia: vainilla y sin guarrerías.




  Sin perder la paciencia esperé a que mi madre nos sirviera una porción, aunque no podía controlar el tembleque de las piernas. Engullí el pastel casi sin respirar.




  —¿Podemos hacerlo ya? —pedí tras tragarme el último bocado.




  —Paciencia, Brooklyn —dijo mi padre, que masticaba con suma lentitud—. Tu madre y yo aún no hemos acabado.




  Contuve un suspiro exasperado y procuré recordar que llevaba dieciséis años esperando lo que estaba a punto de suceder, así que no me moriría si se retrasaba unos minutos más. Sin embargo, esos diez minutos se me hicieron los más eternos de toda mi vida. Y justo cuando creía que iba a explotar, mis padres apartaron los platos y recostaron la espalda sobre el sofá, al fin saciados y contentos.




  —Ya me ocupo yo de recoger la mesa —comenté apresurada, y llevé los platos a la cocina.




  —Vaya, deberíamos concederte tus poderes más a menudo —bromeó mamá entre risitas—. Quizá así consigamos que te ocupes de tus tareas en casa.




  —Ya. Claro —farfullé, sin hacer caso al tono que había usado—. ¿Podemos hacerlo ya?




  Intercambiaron una mirada.




  «Por favor», habría querido añadir.




  —Lo prometisteis.




  No iba a conseguir nada si seguía lloriqueando. Mi estrategia era convencerles de que era mucho más madura y responsable.




  Papá se puso en pie y se ofreció a ayudar a mi madre a levantarse.




  —De acuerdo. Pero necesitamos algunas cosas —dijo, y se dirigió hacia el salón. Los seguí como un perro faldero—. Para empezar, un cubo de agua, una rosa, pimienta de cayena, aceite de menta, tierra del jardín trasero, una vela grande y un vaso de leche.




  —Yo me encargo —me ofrecí, y me escabullí para buscar todo lo que había mencionado. Hurgué entre los cajones de la cocina y tras unos minutos regresé al salón con las manos llenas de cosas. Lo coloqué todo sobre la mesita de centro, a excepción del cubo de agua, que dejé en el suelo. Mi padre fue quien llenó el bote de tierra, todo un detalle por su parte. Ninguna señorita que se precie debería escarbar en un jardín, y menos el día de su cumpleaños.




  Mientras tanto, mamá también aprovechó para coger unas cuantas cosas. Volvió al salón con un gigantesco libro encuadernado en cuero con un montón de papelitos amarillentos pegados en los bordes de las páginas. Había leído por ahí que familias como la mía solían tener un libro de conjuros. Me pregunté si ese sería el nuestro.




  —Por favor, quítate los zapatos, los calcetines y cualquier joya que lleves antes de meter un pie en el agua —advirtió mi padre.




  De repente, todo el ritual se tornó muy formal; era un aspecto de mis padres que jamás había visto. Obedecí sin rechistar y me metí en el agua. Salpiqué un poco la alfombra, pero no quería preocuparme por eso ahora.




  —Primero añadiremos el aceite de menta —explicó papá, y vertió el líquido en el agua. De inmediato, el aroma impregnó la atmósfera. Respiré hondo—. Para enriquecer tu memoria y sosegar el estómago. Así, siempre podrás confiar en tu instinto.




  Le observé inclinarse y coger la botella de polvos rojos.




  —Pimienta de cayena —anunció, y espolvoreó la especia sobre mis pies—, para añadir un toque de pasión a tus hechizos cuando sea necesario.




  Me resultó muy raro oír hablar a mi padre de pasión conmigo, pero me concentré para mantener el pico cerrado y dejar que prosiguiera con el hechizo.




  —Pétalos de rosa para recordarte que debes ser amable con los demás y contigo misma. El poder que concede la magia puede endurecer el corazón de una persona. A veces, uno debe detenerse y oler las rosas. Intenta encontrar la belleza de la vida.




  »Un puñado de arcilla para ayudarte a tener los pies sobre la tierra y apreciar todos los regalos que te ofrece el universo —prosiguió, y dejó caer la tierra sobre el agua. Con un golpe de mano creó una llama con la que encendió la vela. La colocó dentro del agua. Al ser tan grande, más de la mitad quedaba fuera de la superficie—. Y por último, una vela para que te alumbre el camino en todos tus viajes.




  —¿Y para qué es la leche? —pregunté al reparar que seguía sobre la mesita y que no la había añadido a la mezcla.




  Papá me miró y después echó un vistazo al vaso. Guiñó un ojo y agregó:




  —El pastel me ha dado sed.




  Puse los ojos en blanco, pero no protesté.




  —De acuerdo, ahora estamos preparados —comunicó—. Mabel, ¿tienes la ofrenda?




  Mi madre dio un paso adelante y le entregó un hilo atado en un nudo. Lo observé con detenimiento, pero no parecía tener nada de especial.




  —Tu padre y yo tomamos la decisión de despojarte de tus poderes cuando naciste para asegurarnos de que tuvieras la oportunidad de crecer como una niña normal y corriente, sin las complicaciones que conlleva la magia. Como bien sabes, en esta casa no usamos nuestros poderes en exceso, y teníamos la esperanza de que, cuando alcanzaras esta edad, respetarías los dones que se te han otorgado y tomarías decisiones similares.




  En otras palabras, querían que viviera sin abusar de la magia. No habían sido especialmente sutiles con sus pretensiones. Aunque jamás me habían ocultado que tenían ciertas habilidades, me dejaron bien claro desde pequeña que llevaría una vida normal, sin magia. Y gracias a eso sentía que no encajaba en ningún sitio. Ni en el mundo de las adolescentes, ni en el mundo de las brujas.




  Llevaba más de una década de retraso en lo que a pulir mis destrezas se refería; mis padres ya se ocuparon bien de eso.




  Gracias a Dios que existe Internet, porque sin él, no sabría la mitad de lo que sé sobre magia y conjuros. A través de los foros de brujería pude conectarme con otras brujas adolescentes de todo el mundo que se escondían tras el apodo de Granujas. Pensé que así, cuando llegara el día, la situación no me desbordaría.




  —Esperamos haberte demostrado que no tienes que usar tus poderes si no quieres. No pasa nada si prefieres seguir siendo una chica normal y corriente. No tienes por qué destacar. La vida es mucho más fácil así. Y también más segura.




  Quería gritar a los cuatro vientos que estaba harta de ser una chica del montón, porque ser del montón era sinónimo de aburrido, y nadie aburrido era popular, y ser invisible era un verdadero asco. Pero no lo hice. Me quedé callada como una tumba para que acabaran.




  —¿Estás segura de que quieres esta vida? —me preguntó papá.




  Procuré no adelantarme en responder, pero las palabras salieron de mi boca por sí solas, y no pude evitarlo.




  —Sí —repliqué. Y un poco más calmada, añadí—: Estoy segura.




  —De acuerdo.




  Los dos dieron un paso al frente.




  —Extiende la mano.




  Hice lo propio, y mi madre acomodó el hilo anudado sobre mi palma. Cerré el puño. Mamá posó su mano sobre la mía, y papá sobre la suya.




  —Ahora cierra los ojos.




  Me quedé anonadada al caer en la cuenta de que era el primer hechizo en el que participaba, y cuando bajé los párpados empecé a ponerme muy nerviosa. No sabía qué me esperaba, pero estaba lista para que ocurriera algo. Aunque después no saliera como siempre había imaginado, cualquier vida sería mejor que la que había llevado hasta entonces.




  Y en ese preciso instante, empezaron a corear:




  Nacida libre, pero enseguida dominada,


  tus poderes estaban ocultos, pero latentes.


  En lo más profundo de tu alma contenida,


  descansaba el deseo de conocerte al fin.


  Este hilo te ata a nosotros,


  Debes estirarlo, desenrollarlo, desatarlo.


  Pues una vez desanudado, tus poderes serán libres.


  Te deseamos lo mejor en el viaje que estás a punto de emprender.




  Al pronunciar las últimas palabras del hechizo, se levantó una ráfaga de aire frío que me alborotó el pelo. Y después se desvaneció sin más. Sentí que el ambiente había cambiado, e incluso me asustaba abrir los ojos. Me armé de valor y eché un vistazo a nuestras manos.




  Mis padres retiraron las manos y, tras unos segundos, abrí el puño un tanto indecisa. El hilo seguía ahí, pero sin ningún nudo aparente.




  —Felicidades, Brooklyn —susurró mamá—. Ya eres oficialmente una bruja.




  —¿Cómo te encuentras esta mañana, cariño? —preguntó al día siguiente mi madre. Me dejé caer sobre una silla de la cocina.




  Respondí con un soberano bostezo.




  —Ya te lo dije anoche; es lógico que tu cuerpo necesite descansar después de recibir los poderes —prosiguió mamá—. Una avalancha de magia de buenas a primeras deja fuera de juego a cualquiera. Es como cuando te compras un teléfono móvil nuevo y tienes que cargarlo antes de poder utilizarlo.




  —Mierda, olvidé cargar el móvil —murmuré entre dientes. Cogí un trozo de la tostada que había sobre la mesa y le di un mordisco.




  Me había levantado gruñona, y no podía remediarlo. Creía que la noche en que mis padres liberaran mis poderes sería inolvidable, y había planeado un sinfín de cosas. Pero justo después del gran acontecimiento, caí rendida. Y no me refiero a «estoy un poco cansada, creo que me voy a ir a dormir pronto». Por un momento contemplé la posibilidad de que me hubieran dado un sedante o algo así, porque solo fui capaz de llegar a la cama. Ni siquiera tuve energía para ponerme el pijama. Y, para colmo, después de dormir la friolera de once horas y pico, sentía que necesitaba al menos una docena de Red Bulls para poder despejarme.




  Pero lo que más me fastidió fue que no pudiera hacer funcionar mi magia. Había tantas cosas que me moría por probar… Desde pequeña había soñado con echar algún conjuro, levitar o crear luz de la oscuridad. Me había pasado todo un año ideando una lista y me figuraba que la primera noche al menos podría hacer algo. Pero en lugar de eso me quedé roque.




  Vaya pérdida de tiempo.




  Había un hechizo en particular que desde siempre había querido lanzar. Iba a cambiarme la vida, lo presentía. Pero todo seguía igual que ayer. Creía que esa noche marcaría un antes y un después en mi vida, así que al ver que nada había cambiado, me decepcioné bastante. La niña mimada que habitaba en mi interior estaba desatada, y por lo visto era incapaz de controlarla.




  —¿Tengo que ir al instituto? —rogué, casi rozando el lloriqueo—. Soy consciente de que técnicamente ya no es mi cumpleaños, pero teniendo en cuenta las circunstancias…




  —El agotamiento irá disminuyendo a medida que te vayas moviendo —replicó mi madre. No tuvo que pronunciar la palabra «no» para que pillara la indirecta. Fruncí el ceño—. En cuestión de minutos volverás a estar como siempre.




  —Eso es justo lo que espero que no ocurra —farfullé, y me llevé otro pedazo de tostada a la boca.




  Mamá dejó de revolotear por la cocina y se quedó mirándome durante al menos un minuto.




  —Aunque te noto algo distinta —dijo en un tono casi melancólico.




  —¿De veras?




  —Un pelín… mayor, quizá. No puedo creerme lo rápido que estás creciendo, Brooklyn.




  —Oh, mamá —suspiré al percatarme de que su comentario no tenía nada que ver con mis nuevas aptitudes. Tan solo se había puesto un poco maternal.




  Pero debo admitir que, cuando me dejó en el instituto, tuve que darle la razón. Caminaba con otra vitalidad, y sentía un cosquilleo incesante en la punta de los dedos. Podía compararse con el hormigueo que te recorre el brazo cuando se te adormece, con la diferencia de que era una sensación agradable e indolora. Los colores parecían más brillantes y habría jurado que los sonidos que me rodeaban eran más ruidosos. De pronto, me asaltó la duda de si los demás percibirían ese cambio en mí.




  Se me aceleró el corazón cuando vi a la Élite avanzando por el pasillo. Rhodes y Wheatley estaban haciendo el tonto, para variar, y Eliza estaba absorta en la pantalla de su móvil. Gigi y Camden, por otro lado, andaban cogidos de la mano.




  El cosquilleo cada vez era más intenso. Y en lugar de bajar la cabeza y pegar la mirada en el suelo, estiré la espalda y seguí caminando hacia ellos. Ese iba a ser el momento de la verdad. Si algo había cambiado en mí, la Élite sería la primera en percibirlo.




  No me cabía la menor duda.




  Cogí aire y mantuve la respiración; tan solo nos separaban unos metros. Me obligué a continuar avanzando hacia la Élite, en vez de rodearles como solía hacer siempre, y me entró el pánico. ¿Y si no me veían y chocábamos? O peor todavía, ¿y si me veían y me metían en el saco de las chicas raritas que se negaban a apartarse de su camino? ¿Cómo afectaría eso a mis posibilidades de infiltrarme en el grupo? Y lo peor de todo, ¿y si me reconocían del incidente del batido?




  Ya era demasiado tarde para dar marcha atrás. Estaba a unos pasos de los estudiantes más populares del instituto y no tenía la menor idea de cómo manejar la situación. Y justo cuando creía que iba a desfallecer, Gigi y Camden se soltaron de la mano y se separaron como el Mar Rojo para que pudiera pasar por en medio. Me pareció ver a Gigi mirándome de reojo, pero todo sucedió tan rápido que podría habérmelo inventado.




  En cuanto nos cruzamos, me detuve y me giré. Les observé durante unos instantes, pero ninguno de ellos se molestó en hacer lo mismo. Siguieron andando como si nada, y la pareja de oro de Clearview volvió a cogerse de la mano.




  Me fui desinflando poco a poco. Nada había cambiado. Puede que fuera un año más sabia, además de una bruja, pero tan solo yo podía percibir la diferencia.




  Solo yo sabía de mi existencia.




  Frustrada y desencantada, me arrastré hasta la taquilla y apoyé la frente sobre el metal frío. Sentí el impulso de darme de cabezazos contra la puerta. ¿Cómo había sido tan ingenua de creer que las cosas serían distintas? Pero recapacité y cerré los ojos. Me tomé un minuto para serenarme.




  —¿Quieres estar sola?




  Di por sentado que ese comentario iba para otra persona, así que lo ignoré. Lo oí por segunda vez y la curiosidad pudo más que yo, así que abrí un ojo.




  Me quedé boquiabierta. A tan solo un par de metros de distancia, alguien con unos ojos increíbles me estaba observando. Los tenía ligeramente achinados, como si estuviera sonriendo. Estudié su rostro de color caramelo y me percaté de que sus labios también me sonreían.




  Sin apartar la frente de la taquilla, giré la cabeza hacia el otro lado para comprobar que no estuviera charlando con alguien que hubiera detrás de mí. Para mi sorpresa, no había nadie. Me di la vuelta poco a poco, con temor a que se hubiera desvanecido. Pero seguía allí plantado, con ademán perezoso y las manos metidas en los bolsillos de los tejanos. Había torcido los labios en una sonrisa de suficiencia que no me gustó un pelo.




  —Ejem, sí. No. Quiero decir… ¿Qué? —respondí. Me había pillado fuera de juego.




  El desconocido ni se inmutó, tan solo se limitó a mirarme con detenimiento.




  —Una vez tuve una taquilla como esa. Mantuvimos una relación intensa y acalorada, pero al final me dejó por el armario del conserje. En fin, ¿cómo competir con eso?




  No reaccioné. Se rio por lo bajo y después se pasó una mano por el pelo, que llevaba peinado en una cresta.




  —De acuerdo. Un placer charlar contigo —añadió y, con suma lentitud, empezó a alejarse—. Quizá la próxima vez lleguemos a la parte en que tú dices algo. Ya sabes, como en una conversación.




  Solo fui capaz de asentir con la cabeza. Asher Astley, el chico por el que estaba coladita desde que empecé el instituto, se había acercado a hablar conmigo. Dio unos cuantos pasos y me miró de reojo. Noté de nuevo el cosquilleo y sentí una vibración por todo el cuerpo.




  ¿Sufrir alucinaciones era uno de los efectos secundarios de la transmisión de poderes o Asher acababa de fijarse en mí? Quizá sí había cambiado algo, después de todo.




  Me costó Dios y ayuda concentrarme durante todo el día, de modo que cuando sonó el último timbre, salí corriendo para casa. Después de lo acontecido con Asher y la Élite, estaba un tanto abrumada. No tuve que anular ningún plan, ya que volver a casa después de clase formaba parte de mi rutina diaria. Pero ese día solo podía pensar en una cosa: encerrarme en mi habitación y pasar un tiempo a solas con mi libro de conjuros.




  Bueno, en realidad más que un libro era una libreta en la que había apuntado todo tipo de encantamientos desde que empecé a fisgonear entre los foros de brujas. Había conocido a brujas de distintos aquelarres de todo el mundo que me habían enseñado cuatro nociones básicas para lanzar un conjuro. Ellas me habían abierto los ojos a todas las posibilidades que la magia podía ofrecerme.




  Por no hablar de los hechizos. ¡Ah, los hechizos! Había millones. Y un sinfín de variaciones. Era como entrar en un blog gastronómico que contuviera veinte recetas distintas de pastel de carne. Así que si quería echar un hechizo de levitación podía escoger entre docenas de ellos. Ciertas palabras elevaban un objeto con más fuerza que otras. A lo largo de los años había creado un catálogo de conjuros y planeaba utilizar todos y cada uno de ellos si era posible.




  Mi libro de conjuros improvisado también hacía las veces de diario personal. Podía acertar la edad que tenía cuando escribí cada entrada: tan solo tenía que fijarme en el tipo de hechizo y en la calidad de mi ortografía. Por ejemplo, las primeras páginas de la libreta eran encantamientos que, en términos básicos, convertían verduras en golosinas o provocaban urticaria (quería utilizar ese hechizo para fastidiar a un niño que se burlaba de mí en el colegio). En cambio, las entradas más recientes incluían cambios de aspecto y objetos voladores.




  Abrí la libreta por una página al azar y me senté en la cama con las piernas cruzadas. Estaba sola en casa, así que era imposible que alguno de mis padres me interrumpiera. Lo último que necesitaba era que me pillaran lanzando mi primer hechizo. Ya era suficientemente embarazoso iniciarme en la magia tan tarde. No, este tema exigía privacidad absoluta.




  Cerré los ojos y respiré hondo. Una de las cosas que había aprendido en los foros de brujas era que debía estar lo más quieta posible a la hora de invocar un conjuro. Había quien sugería asistir a clases de meditación, ya que por lo visto esa técnica ayudaba a acceder a los poderes de una forma más rápida. No tardé en empezar a estudiar las diversas formas para calmar la mente y el cuerpo, e incluso practiqué a diario. Imaginé que sería una cosa menos de la que preocuparme cuando al fin controlara mis poderes.




  Comencé visualizando el océano. Las olas rompían en la orilla en perfecta armonía. Cada vaivén era único y distinto a los demás, y seguí su recorrido hasta verlo desaparecer entre la espuma que bañaba la arena. Aquella imagen se tornó metódica y, pasados unos minutos, mi cuerpo se relajó.




  Abrí los ojos sin ninguna prisa y me fijé en la página que tenía delante. Leí el contenido y reflexioné sobre lo que estaba a punto de hacer. Visualicé lo que quería conseguir y, cuando me creí preparada, deslicé la mirada hacia la lámpara que iluminaba un rincón de la habitación. Me bajé de la cama y di un paso adelante. La casa estaba sumida en un silencio sepulcral.




  Entorné los ojos y me concentré antes de pronunciar las palabras escritas en la libreta con convencimiento.




  —¡Electro-reducto!




  Experimenté un hormigueo en la punta de los pies que poco a poco se fue deslizando por todo mi cuerpo hasta estallar en mis dedos. No advertí esa explosión de magia, pero casi de inmediato la bombilla empezó a perder intensidad. Al principio la luz se fue apagando muy despacio, pero a medida que trascurrían los segundos la electricidad se fue extinguiendo más rápido. Antes de quedarme completamente a oscuras, traté de controlar la magia y cerré el puño para que volviera a mi cuerpo. Fue como estar sujetando las riendas de un caballo desbocado. Parpadeé varias veces para asegurarme de que no me lo había imaginado, y me recosté en la cama de nuevo. Temía que, si me movía con demasiada brusquedad, rompería los efectos del hechizo. Al ver que el resplandor seguía tenue, decidí hacer otro intento.




  En la misma página había otro encantamiento que ya antes había memorizado. Volví a concentrarme, pero esta vez tumbada sobre la almohada, e invoqué mi magia.




  —¡Electro-lumino! —exclamé, y apunté a la lámpara con el dedo. Se repitió el mismo proceso: una corriente de poder me recorrió todo el cuerpo hasta salir por las yemas de mis dedos.




  De pronto, la bombilla se encendió y, antes de que pudiera darme cuenta, cada rincón de mi habitación estaba iluminado por una luz poco natural. Me cubrí los ojos y traté de modular el brillo que emitía la lámpara. Luego me dejé caer sobre la cama, aturdida pero a la vez satisfecha de haber lanzado mi primer hechizo.




  En lugar de contentarme con lo que acababa de conseguir, comencé a cavilar sobre qué más podía hacer. Ni siquiera me paré a pensar en si debería seguir lanzando hechizos o no. Me dejé llevar por la ilusión. Fui pasando las páginas de mi libreta, probando los hechizos que había recopilado a lo largo de los años. Empecé por los más sencillos y luego fui subiendo de nivel. Trasladé un trozo de papel de un lado al otro de la habitación. Encendí y apagué la radio. Hice aparecer una manzana delante de mí, y después la convertí en un melocotón. Me pinté las uñas de rojo sin tener que pasar por el calvario de pintarlas y dejarlas secar.




  Una hora más tarde, cuando creí que había practicado suficiente, pasé a la última página de la libreta y la estudié durante unos minutos. A primera vista parecía que hubiera creado una especie de Frankenstein con Photoshop. Aquel esperpento tenía la cabeza de una modelo, el cuerpo de una mujer espectacular y el pelo de mi estrella favorita. Había escogido partes distintas de las mujeres más hermosas del planeta para idear a la chica perfecta. Aunque mi proyecto de manualidades dejaba mucho que desear, lo que tenía ante mis ojos no era más que un diseño de belleza.




  Y una lista de pretensiones para la transformación final.




  Me mordí el labio mientras repasaba las fotografías individuales y pensaba en cómo sería mi vida si fuera tan guapa. La gente se fijaría en mí, ¿verdad? Quiero decir, ¿cómo no fijarse en ese pelo y en ese cuerpazo? Hasta los ángeles de Victoria’s Secret quedarían deslucidos a mi lado.




  —Empezaré por lo más fácil —dije en voz alta, como si quisiera advertir al universo de lo que me proponía llevar a cabo. Lo cierto es que la gente cambia de aspecto continuamente. Después de todo, la cosmética es una industria que mueve millones de dólares.




  Sin embargo, lo que yo quería no estaba almacenado en los pasillos de la droguería de mi barrio, puesto que requería alguna pincelada de magia.




  Antes de que pudiera arrepentirme, realicé el conjuro que cambiaría el color de mis ojos de un marrón aburrido a un verde mar precioso. Ocurrió tan rápido que tuve que mirarme en el espejo para comprobar que había funcionado. Estudié mi nueva mirada durante unos segundos, maravillada ante la diferencia que suponía tener otros ojos. No podía dejar de contemplar mi reflejo. Me puse a aplaudir de la emoción, y luego cavilé sobre las otras partes de mi cuerpo que consideraba que necesitaban una mejora.




  Transformé mi cabello castaño apagado en una cabellera rubia que me daba el aspecto de haber pasado la mayor parte de mi vida en una playa tropical. Logré que me creciera unos doce centímetros, y las puntas adoptaron un rizo natural que solo conseguía cuando me pasaba horas y horas ondulándolas.




  Después me concentré en la piel; los diminutos granitos que se habían extendido por mi cuerpo como una plaga desaparecieron en cuestión de minutos. Mi tez era suave al tacto y, por primera vez en mi vida, disfruté al pasarme la mano por la mejilla. Hice un mohín y aumenté ligeramente el tamaño de mis labios. Dibujé un ángulo en las cejas que me otorgaba una mirada pícara y descarada, algo que jamás había podido obtener con la depilación.




  Continué con el cambio de imagen y estiré mi altura sin necesidad de ponerme un par de tacones. Y para evitar que nadie más pudiera clasificarme como una marimacho, agrandé unos milímetros las caderas y el trasero para alcanzar la silueta con la que siempre había soñado. No me confundirían con Kim Kardashian, pero lucía unas curvas hasta entonces inexistentes. Anhelaba presumir de una tez dorada pero me aterrorizaba el melanoma, así que bronceé un poco mi piel, sin pasarme.




  Por un momento creí que me estaba dejando llevar demasiado por la situación, por lo que decidí apartar mi libro de conjuros y acercarme al espejo. Clavé la mirada en el suelo y me tomé unos instantes para recordar cómo era antes. Me daba la impresión de que estaba en uno de esos programas de cambio radical, justo en el momento en que el participante se descubre al público. Cuando al fin me creí preparada para ver los resultados, desvié la mirada hacia mi reflejo.




  Me quedé boquiabierta.




  Estaba ante un pibón. Di un paso vacilante hacia delante, con temor a que la chica que me observaba en el espejo no imitara mi movimiento. Pero lo hizo, y cuanto más cerca estaba, más me reconocía. Dejando todas las mejoras a un lado, pude distinguir gran parte de mi antiguo yo en ese reflejo, lo que significaba que no era una persona totalmente nueva. Pese a alardear de una piel envidiable y una melena rubia que, para qué engañarnos, me hacían brillar como a una estrella, seguía teniendo la misma forma de ojos y cara. Me pasé los dedos por esos mechones rubios y ladeé la cadera para poner a prueba mi nuevo atractivo.




  Era yo, pero no era yo. Era una Brooklyn nueva y mejorada. Pulida y hecha un pincel. En cierto modo, podría decirse que era una versión retocada de mí. Con la diferencia de que sería así de guapa para siempre.




  Empecé a dar vueltas en mitad de la habitación, entusiasmada por mi nuevo yo, hasta que me mareé y me desplomé sobre el suelo. ¿Qué reacción provocaría en el instituto? Las cosas serían muy distintas ahora, ¿no? Yo era distinta. Volví a mirarme en el espejo y guiñé un ojo.




  No, ser invisible ya no era una opción.




  
Capítulo 3





  Al día siguiente me quedé remoloneando un buen rato en la cama mientras le daba vueltas a lo que había hecho la noche anterior. Una parte de mí temía que no hubiera sido más que un sueño, y debo admitir que esa idea me aterrorizaba. La transformación que había logrado me había dejado tan anonadada que no soportaba pensar que se hubiera esfumado en cuestión de horas.
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